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Los Mercadas Locales de TroboJo ysus cOrldkiónes de accesibflidad en Tenerife

LA MOVILIDAD RESIDENCIAL INTERNACIONAL COMO ESTRATEGIA
DE CALIDAD DE VIDA EN LOS MAYORES

Raúl Lardiés Bosque,Vicente Rodríguez Rodríguez
Fermina Rojo Pérez, Gloria Fernández-Mayoralas Fernández
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), Instituto de Economía y Geografía (IEG)

Si por Un lado las investigaciones dedicadas a la CdVen
los mayores tratan de establecer los elementos Influyentes
en dicho' concepto y su importancía jerárquica. por otro
lado, los estudios dedicados a la movilidad de la población
de más edad Se han interesado por aspectos geográfico­
territoriales e impactos socloeconómicos, Ambos fenóme­
nDS han sido estudiados separadamente, pero raramente
se han examinado sus interacciones. Sin embargo, entre las
estrategJas que las personas de más edad pueden desarro­
llar para lograr una mejora de su CdV nO se ha contempla­
do el análisis de la migración y el cambio residencial, pese
a que estos desplazamientos son cada vez más frecuentes
para conseguir esos logros.

En este contexto. Con esta aportación se pretende re­
lacionar el envejecimiento de la población, la CdV -satis­
facción de vida de los mayores-, y la movilidad residencial
-migraclones-. para determinar a su vez qué elementos de
la CdV están en la base de la movi~dad a la edad anciana

Son temas de gran interés y trascendencia social y con
enorme potencial para la investigación, Socialmente,
que la promoción de la salud en la vejez permitirá
el coste social yel gasto sanitario; Individualmente, el nuevo
cOncepto de envejecimiento activo, o los similares que exis­
ten, incluido el de CdV en la vejez, abordan las condiciones
psicosodales que, según la OMS, son determinantes del
envejecimiento activo (WHO, 2002). Queda, por tanto, el
gran reto de' investigar qué elementos o atributos de la
CdV de los mayores están en la base de los motivos para

1. Introducción

Europa está asistiendo a un envejecimiento rápido de
su población, en comparación con otra, zonas del mun­
do: además, la previsión es que esta situacián se mantenga
en el futuro (Naciones Unidas, 2001). la longevidad actual
de la población implica que llegue a la edad de jubilacián
población que tiene una media de años por vivir todavía
considerable, lo que unido a las mejoras en la salud yen la
Calidad de Vida (en adelante CdV), la mayor disponibilidad
económica de los maYDres, las nuevas fDrmas de relación
familiar, y los cambios interge~eracionales, se traduce en
nuevas oportunidades para este colecti~ que implican ia
transformación de los patrones de comportamiento tradi·
cionales (Cribier y Kych, 1993).

Aunque la CdV es un tema al que se le ha dedicado
mucha atendón en ias últimas tres décadas. hay pocas in­
vestigaciones centradas en las personas de más edad, Sin
embargo, mejorar las condiciones de vida de las personas
mayores se ha convertido en un reto para los gestores de
los servidos y equipamientos públicos, y en un asunto de
gran interés pal" ios académicos e investigadores. Junto a
esto, la otra r-ealldad es que las personas de más edad cada
vez viven más años, en mejores condiciones económicas
y materiales, lo cual permrte viajar y cambiar de lugar de
residencia (W,mes, 2004,). Así se explica el aumento de
la movilidad de este colectivo, tanto a escala nacional como
¡nternaciooal.
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migrar y ver si estos atributos y su valor¡¡dón difieren entre
población mayor migrante y no migrante.

2. El estudio de la calidad de vida de los
mayores: balance y enfoques

El envejecimiento de la población es ante todo un he­
cho positivo y beneficioso, por cuanto supone alargar años
de vida, que no deberla producirse a costa de aumentar la
incapacidad y la reducción de su C<:N en sus úttimos años:
de ahí la importancia de determinar y contribuir a la de­
finición de CdV y establecer cuáles son los factores que
influyen en la vida de los adultos-viejos.

Pese a la dificultad que entraña definir y acotar los
componentes de la CdV, existe un acuerdo generalizado
sobre que se trata de un concepto multidimensional y g!o­
bal (Rojo et 01., 2002; Brown et al".2004), que se define
por la combinación O interreladón de las partes. Entre sus
componentes destaca la salud (Farquhaé 1995). el nivel de

(Megone, 1990), el entorno residencial (Rojo et
2000), los servidos locales (Raphael et 01., 1999) 0105

contactos familiares y sociales (Farquhar, 1995), Segun este
enfoque, Browne et 01, (1994) se refieren a la CdV como
a una interacción dinámica entre las condidones externas
de vida de las personas y la percepción intema de esas
condiÓones.

La mayoría de estudiosos están de acuerdo en que la
CdV se puede definir con métodos macro y micro (Bowling
y Wíndsor, 2001): los primer", induyen indicadores obje­
tivos como ingresos, empleo, vivienda, educación, y otros
sobre el modo de vida y los aspectos ambientales (comu.
nidad-vecindad y del lugar de resi<Jencia, ".), Los segun­
dos utilizan indicadores indiViduales-subjetivos, basados en
perce¡,dones giobales sobre la CdV, las indi-

y valores, miden aspectos como la
felicidad y la de vida,

Otras aportaciones se refieren a la CdV corno un pro·
ceso acumulativo de experiencias y vivenC¡as. sumadas a
través de los años (Grundy, 2001), por lo que el concep·
to es también considerado más que comO un estado en
concreto, como la adaptación a un estado de salud o de
bienestar (Von Faber et al., 2001). Asi,la COV se podría de·
finir como un fenómeno psicológíco conllevar(a la eva-
luacioo subjetiva de la situación de persona en la vida
(Martínez, 2006): esta evaluación subjetiva seria tenida en

cuenta como una transformación de las condiciones de vida
objetiva~ ala "realidad" subjetiva (Ferring et al., 2004).

En resumen, se puede afirmar que no se ha llegado a
un consenso para der<nir la CdV (ni entre la población de
más edad ni entre la más joven), y que todavía está por
dilucidar cuáles son todos los factores que influyen en elTa,
para posteriormente proponer intervendones para meio~

rarla (Veenhoven, 2000), Falta profundizar, sobre la
contribución dé otros factores al los mayores,
analizando los ambientales, culturales y sociales,

Especialmente significativos para este caso son los mo·
delos medioambientales; por ejemplo. cómo illfiuyen las
condiciones residenciales para promover la independencia
y partidpacÍón social de la gente mayor (Fernández-Mayo­
ralas et al., 2004: Rojo et al" 2002), Hay autores que han
demostrado que las características y calidad del vecindario
influyen en el bienestar emocional de los mayores (Lawton,
1983), y estudiado el efecto que la actividad social tiene
en la reducción de mortalidad (Kawachi et al., 1997), Estos
resultados parecen estar muy relacionados con estudios
como el citado de Farquhar (1995), en el que los mayores
respondieron que salud, independencia, relaciones familia­
res, contactos sociales, condiciones' materiales. movilidad,
poder realizar actividades y las condiciones de la vivienda
eran los dominios más importantes de su CdY.

Todos estos factores son los que, mediante la movili­
dad geográfICa de las personas. pueden variar y mejorar la
CdV. Pero el concepto de CdV vana no sólo de persona
a sino también entre lugares y en el tiempo (Líu,

Martínez. 20(6), La edad no es el único factor con­
dicionante de la estaoilidad y del dedive de una persona,
sioo que existen otros de tipo social. histórico, rultural y

(WHO, 2002), Eso lleva a considerar las grandes
que existen entre personas a la hora de enveje­

cer y afrontar el envejecimiento.

Partiendo de estos planteamientos, en los últirnos años
'se está desarrollando un nuevo paradigma denominado de
varias formas: saludable, exitoso, activo, en·
vejecer bien, etc. trata de un paradigma que se puede
abordar desde un doble punto de vista teórico (Fernández­
Ballesteros el al., 2005):

1) Envejecer es un proceso en el que influyen facto­
res personales y la vida que haya tenido la persona hasta
entonces. Intervienen, por tanto, las condiciones biológicas
y genéticas, pero también aspectos de comportamiento y

ps'lcosociales (WHO, 2002). El envejecimiento es, por tan­
to, un fenómeno indiVidual, y el individuo puede hacer mu­
cho para modificar el proceso.

2) Los factores externos (el contexto ambiental, cul­
tural, económico y social) también influyen en el envejeci­
miento. La evidencia demuestra que los países con mayor
nivel de vida tienen también mayor esperanza de vida y
retrasan la incidencia de la discapacidad, con el apoyo de
mejores sistemas de salud y de prevención de enfermeda­
des (Veenhoven, 2000). Así, los múltiples factores ambien­
tales ejercen un papel esencial en el envejecimiento activo
y saludable.

Lo novedoso de este nuevo paradigma es que identifi­
ca los factores que intervienen en el envejedmiento, ayuda
a potenciarlos,.al igual que la forma para modificare! proce­
so. Esta idea ha sido recogida en los diversos modelos que
existen sobre el envejecimiento activo (o positivo) (Baltos

Baltes, 1990). Por su el modelo de Rowe y Khan
establece que envejecimiento activo se basa en

cuatro tipos de factores: 1) la baja probabilidad
de y de discapacidad; 2) el aito funcionamiento
cognitivo; 3) alto fUl1cionarniento físico, y 4) el alto com­
promiso con la vida; estos factores se podrían calificar de
"macro"l puesto· que en ellos influyen condídonantes ma-
crosociales como el sanitario, al igual otros de tipo so-
Óoeconómico, ambiental o cultural. además de esos
condicionantes, cada vez se presta mós atención a los de
tipo individual, entre los que están los comportamentales
(estilos de vida), y los perSonales. en relación a hábitos y
conductas, comportamientos, etc. Es cierto que respecto a
lo "macro" hay que seguir planteando actuadones sociales,
sanitarias, económicas, para la mejora de la C<:N en la vejez,
pero también desde el punto de vista individual hay que
promocionar actitudes, condiciones y hábitos entre las per­
sonas para optimizar el envejecimiento activo y saludable.

Diversas investigaciones han demostrado la influencia
de algunos de estos factores en la percepción global de
CdY. Sin embargo, falta por investigar la influencia de otros
muchos, y cómo desencadenan procesos de op'timiza,cióI1,
o si, sencillamente, el logro del envejedmiento
se puede manipular al mejorar determinados "aspectoS:' o
variables que influyen en él. En este contexto se propone
que muchos de los aspectos/elementos determinantes de
la CdV de los mayores pueden verse mejorados con el pro­
ceSO migratorio o de movílidad entre personas rnaYÓres.
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3. El estudio de la movilidad residencial
en los mayores

Actualmente se están produciendo dos fenómenos so­
cialmente importantes, yparalelos; porcn lado. eicreciente
envejecimiento de la población, acompañado del hecha de
que cada vez llegan aviejas personas más saludables y cOn
una elevada media de años aún por vivir: por otro lado, el
aumento de la movilidad de las personas mayores. Ambos
fenómenos se han estudiado separadamente, pero poco
las interacciones entre ambos (Warnes et 01" 2004), y los
dos se han visto favorecidos por diferentes causas, aunque
básicamente por la modernización de las sociedades (fun.
damentalmente occidentales) y por el crecimiento econó­
mico que se ha dado en ellas (sobre todo para el segundo
fenómeno). Teniendo en cuenta esto, es de suponer que la
movilidad geográfica de la población mayor seguirá crecién·
do en relación con su esperanza de vida y con la mejora de
sus coodidones económicas,

A diferencia del envejecimiento, a la movilidad geográ­
fica de las personas mayores se le ha prestado escasa aten­
ción hasta el momento en Eumpa, lo que se puede deber
al todavía escaso número de persona, y hogares implicados
en e;tos movimientos, a que el volumen total de migrantes
de más edad es mucho menor que el de población más
joven y a que su visibilidad no es tan llamativa como las
de otros movimientos humanos. En este semido, es cierto
que la mayoría de las que alcanzan la jubilación
continúa residiendo en mismo lugar que hasta entonces
(Savishinsky, 2000).

Un pequeno porcentaje de jubilados cambia de domi­
cilio para mejorar sus servicios y prestaciones, para estar
próximos a sus familiares o amigos, por motivos de salud,
económicos, ambientaies, o por otras razones de tipo per·
sonal. En América, Longino (1995) determinó que
centaje era del 10%; también Rojo el al. (2002), a
una encuesta realizada en 1994 sobre la movilidad de los
madrileños, opinan que el 11,4% de los mayores de sesenta
aftas cambiaron de lugar de residencia. y todavía habría un
porcentaje más pequeño (menos del 1% total, a escala eu­
ropea), que son 105 que deciden trasladarse a otro pa's.

España no a este proceso. Los cambios resi·
denciales de corto constituyen actualmente UrlO de
los flujos más importantes de las migraciones Interiores en
España, y los de los mayores están ganando peso. Muchos
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4. Movilidad geográfica y mejora
de la calidad de vida

La emigración es un proceso selectivo, por cuanto
pltcatenerque vencer un conjunto de barreras. En principio,
se puede pensar que todo cambio del lugar dé residencia
supone una mejora que influirá en los elementos que Inter­
vienen en dicho constructo, pero no siempre es así, ajuzgar
por las experiencias de diversos colectivos de mayores. Ni
todas las personas pueden económkamente, frskamente
o moralmente vencer esas barreras, ni tampoco todos los
cambios de residencia y modalidades migratorias contribu­
yen afomentar ypotenciar determinadas dimensiones de la
CdV en los mayores.

5in embargo, existen algunos estudios que destacan
que la decisión de emigrar sí se toma para maximi:zar la
CdV, En concreto, Líu (1975) comprobó que no existía
ninguna influencia de los ',nd',cadores tradicionales de tipo
económico a la hora de determinar la migración. Pero, en
general, las respuestas a preguntas concretas revelan la in­
fluencia del buen dirna, la baja criminalidad, el bajo coste
de vida (incluyendo el precio de la vivienda), im puestos no

miliar, y sobre todo para estar cerca de sus hijos y familiares.
Por ejemplo, unos 400.000 jubilados ameritanos reciben
actualmente sus pensiones en algún lugar fuera de EE.UU"
al igual que casi un millón de británicos (World Alliance
of Br'ltlsh Expatriate Pensloners, 2002). De los pensionistas
británicos que residen fuera del Reino Unido, casi un 25%
lo hacen en Australia, alrededor de un 18% en EE.UU., Ca,
nadá e Irlanda,

3) Un tercer tipo se corresponderla con la emigración
"de amenidad", cuyas características ya han sido expuestas.
la cual destaca por su rápido crecimiento en Europa: a un
ritmo estimado del 7% anual desde los años sesenta (War­
nes et al.• 2004).

Independientemente de cómo se clasifiquen los des­
plazamientos, cualquiera de ellos puede emprenderse yde­
sarrollarse como una estrategia para la implementación de
la CdV de la puesto que siempre Se emprenden
con el ánimo mejorar algún aspecto vital, Tal y como se
ha seiialado anteriormente, el problema es que la movilidad
no se ha estudiado en España como estrategia de CdV, a
diferencia de lo que ocurre Con los flujos de Jubilados ex­
tranjeros que han deCidido Instalarse en España.

Raúl Lardiés Bosque IVicente Rodríguez Rodrigue: JfemurJo Rojo Pérez 1Gioría femandez-Mayora/os rernóndez

autores señalan que se dan dos tipos básicos de movimien­
tos residenciales en la vejez: 1) los "voluntarios", relacio­
nados con la búsqueda de una mejora de la CdV, y 2) los
"forzosos", hacia instituciones coiectivas cuando la persona
pierde Su autonomía. A los pdmeros se les conoce como
migraciones de amenidad tAbellán y Rojo, 1998:

.e' al., 1998), se dirigen a un lugar más atractivo y
ser vistos como una opclónmaximizadorade la CdV. Estos
individuos están cerca de la imagen ideal del jubilado, gozan
habitualmente de seguridad ecol1Ómk:a y se mueven como
parte del proceso de salida de la etapa activa (Longino y
Smith, 1991); sus protagonistas son mayores relativamente
jóvenes (entre 55 y 65/70 años) y con buen estado de sa­
iud. Además de considerar los importantes impactos que
estos desplazamientos generan, se han considerado como
una derivación del turismo (Flognfeldt, 2002: Rodríguez,
2001), ya que las personas que han visitado determinados
desUnos turísticos suelen ser las que "ntegran estos flujos
migratorios hacia zonas de amenidad (Müller, 2002; Wi­
Iliams et al., 2000).

En España, algunos estudios realizadas sobre la movili­
dad de este grupo de población (Puga, 2004) revelan que
ia mayoria de estos desplazamientos se producen hacia mu-
nicipios más que los de partida, bien en la costa,
o en áreas segunda residencia, en los que se busca un
mayor una mayor calidad dei entorno. Las es-
trategjas adoptadas suelen ser variadas, pero
moverse desde una gran ciudad como Madrid a una zona
rural o costera, por ejemplo, puede ser la llave para una
vída más satisfactoria; para otros, el planteamiento puede
consistir en cambiar una casa grande en, la dudad por otra
menos costosa de mantener, pero en cualquier caso, casi
siempre subsiste el interés por mejorar las condiciones de
vida en sus múltiples dimensiones.

Otra clasificadón podría referirse a tres tipos básicos
de emigrantes de más edad.

1) Al primer tipo., llamado de retorno, corresponden
de forma genérica personas que retornan al lugar
de origen, b"en mismo municipio, provincia, región o
país. El retorno se puede producir de un ámbito próximo,
o más lejano, pero son los retornados desde el extranjero
a los que la literatura científica, y sobre todo los geógrafos,
les ha dedicado más atención.

2) Más numeroso que los ,inmigrantes retornados son
los que se trasladan a otros países por razones de tipo fa-

Del amplio y heterogéneo colectivo de personas ma­
yores es difícil obtener generalizaciones aplicables a todas
ellas, al ígual que establecer clasificaciones y tipologías so-
bre sus movimientos y pautas residenciales, que existen
diversos tipos de mlgrantes. y COn y motiva-
dones diferentes.

A pesar de ello, la movilidad de personas mayores se
puede clasificar en función de diversos criterios; algunos

3.1. Diversidad de emigrantes: tipologías
y clasificaciones de la movilidad

movimientos no han llamado la atención de los investiga­
dores, cuando paradójicamente España es el pais europeo
con más jubJlados extranjeros residentes en alguna de sus
formas (Casado-Oiaz y Rodríguez, 2002; Warnes, 2004b).
8 número de residentes extranjeros en E"paFla mayores de
65 años y procedentes de paises europeos (ver paises del
Gráfico 1l, utilizando datos oficiales, ha pasado de algo más
de 43,000 en el año 2000. a más de 100.000 en 2005. En
concreto, los británicos jubilados constituyen el colectivo
que mayor crecimiento ha experimentado, quizás por lo
cual es el grupo más investigado ajuzgarpor diversos traba­
jos realizados en diversas zonas mediterráneas Como Tos­
cana, Malta, Andalucía y Algarbe (King el al., 2000. O'Reilly,
2000: Rodríguez e' 01., 2005).
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mayores, una vez jub~ados y rotos los vin<:ulos territoriales
y laborales, Se mueven en busca de mayor tranquilidad, de
atractivos medioambientales y climáticos, de más y mejores
reladones sociales y fammares, y de infraestructuras y ser~

vicios de ocio y recreo, como elementos que mejoran el
bienestar general aumentan su CdV (Abellán y Rojo,
1998: Rodriguez 1998; Rojo et al.. 2000). Lo llamativo
es que todavía no se han realizado estudios que analicen la
relación entre la movilidad a escala nacional (migraciones
intemas) y ia mejora de la CdV,

Por el contrario, esa relación se ha analizado mucho
más én el colectivo de extranjeros, procedentes de países
europeos, que trasladan su residencia a las costas medite­
rráneas, y en concreto a las españolas. Es cierto que esos
estudios no se han realizado desde la óptica de la mejora de
la CdV, pero en el trabajo de campó (encuestas) realizado,
Sé destaca la mejora de muchos elementos y dimensiones
que componen la CdV de esos mayores apartir del cambio
residencial, Es por esta razón que en este trabajo nos cen­
tramas en la movilidad internacional, por estar mucho más
estudiada, porque de esa mov,idad se conocen muchas
corlse,:uem:i,,, que pueden favorecer diversos ámbITOS y fa­
cetas que componen la CdV de los mayores.

Aunque el número de esos jubilados extranjeros en Es­
paña está creciendo rápidamente (Rodríguez et al., 2005),
por su relativo escaso volumen y relativa invisibilidad. estos

100,000,,.---------.,----------.-.,,,.,.
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Gráfico t Residentes extranjeros mayores: de 65 afios procedentes de algunos paises europeos, 2000~2005 (escala logarítmica)

Fuente~ INE. Padrón Muok;lp<ll de Habitantes, años 2000 y 2005. 8aboraclóo propia.



Tabla 1. Motivaciones de algunos residcrltes extranjeros íubilados de origen europeo en la Costa del Sol. 1998

90,4 97,1 100 91,6
Estilo de'-<la 52,7 50 39,3 18,8
Mern;.r ;::o~e de vida 28.7 24,4 31,6 39,3 29.4
~ores condiciones s.anrtarias 17 33.3 34,2 17,9 21.7
Accesibil¡dad asu pal's de origen 14.4 15.6 2.6 17,9 13,4
Interés por la cWtUt'd latinolmediterránea 9 :ro 1$,8 17,9 12,4
E>dstenúa de resiclentes extraJieros. 11,2 17.8 10,5, 3,6 11.4
Eql.lipamfet¡to~ de ocio y recreo 8,5 22,2 5.3 7.1 10
Paisaje español 1.1 ° O O 0,7

(orrocimienw previo de Espoña

f; i;:~ i~:i~~.bi'a dj.¡.frvta<!o de vacaciones 31,6
7.9

i O ;',~
2,

O
i9<i11 45 3S W

Fuente:Thm,do d. Rodrigue, et ,1. (1998).

elevados, acceso a servicios y equipamientos urbanos sani.
tarios (atención sanitaria básica y hospitales), culturales y de
ocio y "amenidad", a la hora de considerar la re localización
residenciai (Longino, 1995).

De forma simUar. también otros estudios han tratado
de investigar la manera en que la migración de pobladón
mayor contribuye a un envejecimiento saludable. A este
respectó, Torres (2001) afirma que la migración interna.
cional cambió la percepción del envejecimiento saludable
entre quienes emigraron, sobre todo corno consecuencia
de la readaptación cultural y de estar influenciados por la
nueva forma de entender el proceso de envejecimiento
en el nuevo país. En definitiva, y a juzgar por las diversas
experiencias, parece que existe Influencia entre movilidad·
migración y el estado de los distintos componentes de la
CdV en las personas mayores.

Muchos estudios han tratado de cuantificar las re la·
ciones entre factores de _ocio "amenidad", económicos,
fiscales y sociales, con la y las estrategias residen·
ciales, intentando hallar la de lo ambiental y de
los factores "externos" en el cambio residendal, Se sabe
que la población de más edad. cuando traslada su lugar de
residencia en su primera etapa de la jubilación, lo hace atrar·
do por dmas benignOS (Conway y Houtenviile, 1998), el
acceso a la costa (Bures, 1997), la proximidad a zonas de
agua (Merer, 1987), a zOnas con relativamente alta inver·
sión en políticas y construcción de parques y de
ocio (Dresher. 1993), o a zOnas con altas tasas resldenci¡ales
(Walters, 1994) y con altas concentraciones de pobláción
mayor (Newbold, 1996).

Por el contl·ario. la población jubilada repele ciertas zo·
nas caracterizadas por altos Impuestos y precios, incluidos
los de las viviendas (Cebula, 1974). climas húmedos (Wal·
ters, 1994) o con inviernos fríos (Newbold, 1996), y con
relativamente altos índices de criminalidad (Cebula. 1993),
Lo que más se valora, por tanto, de los lugares de destino,
son sus características flskas y ambientales, la seguridad, y
las infraestructuras sanitarias y ligadas al ocio y al recreo,
En esta linea, muchos trabajos han establecido asociaciones
entre las características de una zona (sobre todo cuando
son negativas) y sus tasas migratorias (Walters. 1994),

En el ámbito europeo se pueden encontrar desplaza·
mientas que responden a estas características, como los
de personas mayores procedentes de paises del centro
norte del continente que trasladan su lugar de

a países y zOnas del Mediterráneo, elegidos como lugar
de retiro (Casado·Oíaz et 01" 2004). Las características y
condiciones de v¡da de estos inmigrantes suelen ajustarse a
patrones similares: generalmente Son propietarios de su vi.
vienda en el lugar de destino (muchos han vendido las que
poseían en sus respectivos países de origen), disponen de
pensiones de jubilación, tíenen un bagaje educativo y cul·
tural medio o induso medio·alto, y por lo general segliros
privados de asistencia sanitaria (Wames, 2004a),

El apoyo y el contacto familiar es otro aspecto muy
valorado en la evaluación de la CdV entre los emigrantes
mayores, Se podría pensar que cuando estos emigrantes
mayores están lejos de sus ram;"ares se reduce el contac·
to y la sensaci6n de proximidad; sin embargo, diferentes
estudios (Wames et 01" 1985) revelan que el contacto y
el apoyo emocional puede darse a pesar incluso de la
ración física, y mucho más redentemente Con la ayuda
abaratamiento de los trasportes y la facilidad para realizar
viajes internacionales intraeuropeos (Warnes, 2004a),

Si se analiza el bienestar de esta población mayor de
origen europeo que se ha trasladado a zonas mediterrá.
neas y se evalúan sus experiencias de movilidad y formas
de vida, el clima destaca como la principal razón que ha
motivado el traslado (ver tabla 1 para el caso de España),
Ligado al clima se valora especialmente la posibilidad de
poder estar en la calle y realizar actividades y deportes al
aire libre (jugar al golf. estar en terrazas, realizar compras y
encuentros con amigos, etc), Muchos señalan que el clima
eleva la moral y su estado de ánimo, considerados campo·
nentes importantes de la CdV.

Otra de las razones más importantes que según los
encuestados inducen al desplazamiento es el estao de vida
existente en estas regiones del sur de Europa (tabla 1), al
que contribuyen factores como la tranquilidad de estas zo·
nas, la existencia de determinados equipamientos. el paisaje,
etc. Igualmente significativas fueron las pregurrtas realizadas
sobre qué cuatro ventejas destacarían que ha tenido ei des·
plazamiento para eilos: la ventaja principal para casi el 48%
de los encuestados se relaciona con la mejora de la salud
(57% para los encuestados en Algarbe), Similares estudios
fuera de Europa han destacado también la búsqueda de
otros estilos de vida como el factor principal para emigrar,
así como la satisfacción general que estas personas logran
en su nuevo destino (StiniSOI1 y Minl1<1')'. 1998),

Si esos son los principales factores que "justifican" la
movilidad internacional de tos mayores europeo$, coexisten

otros que "favorecen" esa movilidad, como es la cobertura
sanitaria y la dotación de servidos médicos y asistendales.
Si ciertos aspectos económicos Influyen más en la movili­
dad de la población más jo""", la disponibilidad y calidad
de los servicios de salud son de gran importancia para los
emigrantes de más edad, así como el gasto dedicado a esas
ClJestiones (Warnes, 2004a). En este sentido, los países del
sur de Europa han mejorado mucho su asistencia en los últi·
mos años, estrechando las diferencias respecto a los países
del centro y norte del continente,

Añadido a los factores anteriores. la compra de una
vivienda en el lugar de destino es otra de las estrategias
comunes que, desde el punto de vista ecooómico, aporta
una gran estabilidad de cara al bienestar en esta etapa de
la vida, En el caso de los jubilados europeos residentes en
España, los menores precios favorecen la compra (hasta
casi un 30% ya poseían una antes de establecerse en el país:
Rodríguez et al" 1998: Rodríguez et al" 2005), mediante la
cual se contribuye a l. satisfacción residencia~ factor que
es considerado corno uno de los principales atributos de la
CdV (Rojo et al" 2002).

5. Conclusiones

Si Juzgamos muchas de las experiencias de movilidad
geográfica que se están dando actualmente entre los ma-

yo,'es en Europa, Se aprecia que los motivos
san a estas personas a establecer su lugar de res:¡oe:nCila e:n
una región o pa(s están muy cercanos a las dimensiones o
elementos más valorados de la CdV, A falta de estudios
en España referidos a la movilidad interna, también es una
evidencia destacada emre los mayores se desplazan
desde países del norte de Mediterráneo
el sentirse más Hsaludables" en sus nuevos destinos, al con­
siderarlos beneficios reladonados Con el clima, con el estilo
de vida activo y el aumento de la actividad física y las rela·
ciones sodáles; todos ellos son factores que contribuyen a
la reducdón del estrés, a la.mejora de la dieta y del estado
general. Se podría aíinnar. por tanto, que esta población
está mejorando su CdV a través del desplazamiento resi·
dencial y la migración, Sin esa relación nO ha sido
estudiada ni medida con ni la movilidad se ha
considerado explícitamente como una estr.teg;a de CdV.
Todavía faltan por perfilar las herramientas metodológicas
para medir la CdV de los mayores. determinar e identificar
qué factores y elementos influyen y condicionan esa CdV,
tarea que se ve gravemente impedida por las importantes
Umitaciones impuestas por las estadísticas existentes.

Considerando el enfoque de la movilidad como es-­
trategia para mejorar la CdV. habrr. que medir/evaluar los
cambios que se han producido en las condiciones de vida
(no sólo objetivas y materiales, sino también en las espiri·
tuales e inmateriales) en cada uno de los ámbitos de l. vida



(económico, social, cultural, físico-ambiental. etc) de la per­
sona; también se debería valorar cómo estos mayores han
percibido los cambios en ca(ja <JOC' dE' esosám,bltos,y córr,o
han influido en la valoración subjetiva de su

Por tanta. parece ne<:esaría la opinión y la valoración
realizada las personas que han emprendido un tras-
lado lo cual ayudaría a estudiar los cambios en
la CdV de estas personas, Pero también esos resultados
se deberían contrastar con 1a opinión de los emigrantes
potenciales. es decir. aquellos que contemplan (o nO nece­
sariamente) la posibilidad de cambiar su lugar de residencia
para mejorar alguoos aspectos de su vida; seria Interesante
conocer las expectativas que generaría el cambio re$lden·
dal en relación a la mejora de sus condiciones de vida y de
las dimensiones que afectan a su CdY.

De esta forma. se podrían establecer medidas y pre­
puestas efectivas destinadas aeste colectivo para su cuidado
y mejorar distintos ámbitos de sus vidas. comO un gran reto
en el campo de la política sodal y del envejecimiento salu­
dable. Por tanto, la necesidad es desarrollar primeramente
los estudios estadísticos. para pasar después a la aplicación
de los resultados al campo de la prevención. En esta línea
se está trabajando en el Grupo de Envejecimiento del IEG
(CSIC), estudiando la movi~dad de los mayores madrileños
y su influencia en la CdV. Enfoques como éste. en los que
se contempla la CdV, están en la base de los intereses de
la investigación básica. pero también de la aplicada y de los
servidos sociales de apoyo a la población (Rojo etai.. 2002).
En se trata de un fenómeno de gran interés
para campo de social, pero también. por
su para los geógrafos de la población.
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MULTlRRESIDENCIA EN ESPAÑA:
PERFILES SOCIODEMOGRÁFICOS REGIONALES

la disposición de una residencia secundaria, Dicho modelo
se ha realizado tomando como referencia el realizado por
Módenes y López Colás (2005) y se ha compkimentado
introduciendo la variable Comunidad Autónoma. A conti­
nuación, se presentan los resultados de la reproducción del
citado modelo para una serie de CCAA. lo que permitirá
determinar cómo actúan las variables en cada territorio,
Finalmente, el trabajo se completa con unas breves con­
dusJones,

2. Estado de la cuestión

Hay una grantradición en España de estudios territoria­
leS sobre ia vivienda secundaria que nos permiten conocer
adecuadamente su distribución territorial e impacto local
(Ortega, 1975; Valenzuela, 1976; Argany, 1984; Requena,
1992; Del Canto, 1994; Fraguell, 1994; González, 2000). Sin
embargo, a diferencia de otras literaturas como la francesa
o la anglosajona, la española apenas ha tratado el análisis de
la multirresidencia o doble residencia, que comprende el
análisis de su Incidencia demográfica, su impacto territorial,
los significados sociológicos de ia residencia secundaria para
sus ocupantes y su transformación a lo largo del tiempo
(Dubost 1998; Bonnin, Villanova, 1999: Coppock, 1977;
Roseman, 1985. entre otros),

También puede considerarse novedad en la literatura
española el estudio de la relación entre la calidad del en­
torno residencial de la vivienda principal y la propensión a
disponer·de una resldenoa secundaria, lo que ha venido a
denominarse como "hipótesis de compensadón", La hjpó~

El propósito de esta comunicación es aproximarse a
los perfiles regionales de los "residentes múltiples" a partir
de los hogares que disponen de una residencia secunda­
ria en 2001 (en adelante hogares con RS). En concreto, se
trata de determinar cómo influyen las caracterrsticas so­
ciodemográficas, territoriales y el contexto urbanístico de
las Comunidades Autónomas (CCAA) espafiolas en esta
práctica residenciaL

De estudios anteriores del autor en colaboración con
Módenes (López Colás, Módenes, 2004, 2005; Módenes.
López Colás, 2005) sabemos que en el conjunto de Es­
paña existe una ,nfluencia significativa de ciertos factores
sociodemográficos y urbanísticos en la posesión de una re­
sidencia secundaria, Así, disponer de un vehículo, vrvir en
una gran dudad, tener ingresos suficientes, no tener cargas
financieras ligadas a la vivienda principal, vivir en un entorno
económico favorable, estar en una fase del dclo de vida
familiar relativamente avanzada y, sobre todo, vivir en un
entorno residencial compacto y denso son factores que es­
tán estrechamente relacionados Con la residencia múltiple.
Sin embargo, ias diferencias regionales prácticamente no
han sido estudias. En esta comunicación 1,0 que se propone
es analizar las regionales y comprobar si existen mo­
delos dife,rer.cia,jos.

Para conseguir este objetivo, en primer lugar, se pre­
sentan los resultados de un modelo de regresión log':stica
que analiza el conjunto de España la infiuencia de los
factores territoriales y urbanísticos en
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